
Carlota, la pelota, estaba muy contenta porque la habían 
invitado a jugar un partido. 

Eso le gustaba. 

Además le ayudaría a bajar de peso, ya que se sentía un 
poco hinchada últimamente. 

No sabía mucho de fútbol, pero le decían que no se 
preocupara, que era muy fácil. 

Sólo había que dejarse llevar. 

Ella se sentía la más importante de la cancha. 

Todos la querían tocar: tuya, mía, para ti, para mí. 

A veces sí, tenía que reconocer que le dolían un poco  
las patadas. 

Pero ella como que no le hacía caso, le echaba para 
adelante no más. 

En eso estaba cuando pensó una jugada. 

Comenzó desde atrás, primero a la izquierda, luego un  
gran puntete y ¡¡¡goooollll!!!
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